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JUEVES 14 OE AGCBTO DE mi 

la fiesta ¡e la mar 
Ayer, lerminadoel plazo de la 

rebaja de billeles, nos abandona­
ron los úUiínos íorasleros. Sólo 

'•t't: 
quedan por ahí algunos qUe vínie 
ron antes y que lo mismo les d& 
irse un día que olro. 

Acabada la animación aquí, sur-
je de nuevo en las vecinas playas. 

Las preferidas son las del Miar 
menor, donde mañana se celebra 
el día con bulla y algazara. 

Para disírular de esa fiesta han 
marchado multitud de íamilias. A 
la orilla del mar se han congrega­
do miliares de personas; obreros 
y capitalistas, industrialeis y co­
merciantes, agricultores y mine­
ros; que la flesla de 1» mar ha sido 
siempre democrática y no rezan 
con ella los distingos de clases so­
ciales ni las gerarquías. 

Por el ferrocarril que va A los 
Blancos y por las veredas y csnai» 
nos de herrsduru que VAD á las 
playas, es decir á ios irilios en qu4 
acostumbran veranear los bajis­
tas- ios Nietos, los CueDt̂ aft, los 
Alcázares—han discarrittohoy vé* 
biculos dé todas clases Ifanépóf-
tando personas y muebles; bes­
tias de citrga conduciendo los pa­
los y los lienzos para la barraca 
donde se ha de dormir y los víve­
res que hau de asegurar la aliinen-
tacion de la familia durante el 
tiempo que dure el veraneo. 

Con esa ímpedimeuLa va el obli­
gado par de pollos; porque el ba­
ñista que va á los Alcázares maña­
na, ó á cualquier otra playa de la 
Mar menor, se consideraría en ri­
dículo ante sus improvisados veci­
nos si no sacrificara un par de 
aves el día de la Virgen. 

Durante los ocho meses que me­
dian desde Octubre á Junio son 
UD desierto las citadas playas; á 
medida que va entrando el calor 
se van animando y cuando llega la 
canícula se trttisforman en esta­
ciones veraúiegas que ya quisíe* 

«mB 1M«4« prítner ordéO Ttíí'W^'db-
jeio de tanta preferencia. 

La playa de los A,lcázares, es tal 
vez la peor por laXalta de higiene, 
pero no hay otra más favorecida 
por estos contornos. 

A ella van multitud de familias 
de aquí; allí se dan cita muchísi­
mas familias murcianas; á ella con­
curren numerosos habitantes de la 
Patina y Pacheco, de las ciudades 
grandes de la región murciana y 
también de los pueblos pequeños; 
pero sobre todo de la región mi­
nera. 

Y es de ver entrar eo el extenso 
campo de la playa e) earro de á 
par ó de reala, cargftdo de enseres; 
«i oM*ro de violiQ ó el venerable 
ómnibus cargado de mujeres y 
tnUchadbos, lodos contemos, cpn 
cara de fiestas, itü^áQdó & rnar^s 
porque el sol que calidleá íá tierra 
enciendle la atmósierM hMla el 
pu OÍQ <ie ^ac^ritj ip*»si>Ír#bÍ€(. , 

P«i:p esfis HMíier¡es7 «sps HMIQÜÍ»-
chos y los hombres que les acon|-
paÜBA BO sienlea la f a t ^ . £¡Q vez 
de ir «iirainados por la pesadez y 
sequedad de la almósfera, van sa­
tisfechísimos, sdnriéuteis, pensan­
do lo que van á gozar viviendo 
muchas horas en el agua. 

Y es que llevan el espíritu ale­
gre, fljo on lo que se van á diver­
tir; y en tales condiciones no se 
siente el cansancio. No se siente 
nada. Lo único que les molestará, 
si acaso, es la lentitud del tiempo 
que retarda la hora de la fiesta. 

COMírCíONlíS 
El paĵ o será siempre adelantado y en T\mtáIico,¿ eu letraf i 

fácil cobro.~Corie8pon8ale8 en París, A., Lorette rué Oaumai t.c 
61; y .r. Jones, Fanfionnr-Montmártre, 31. 
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TGHiEtiltS 
Dice lili AiHciiImtn Imblnndo ile nn boiii-

bre (]ue «iihía in ¡lio témpore i» cuesta d<) 
Portmiín: 

«Al llegar ít U cnmtire dirî îó sn vintn 
por loi cniítM multo* ^«ráHníkieii. AI Hnr 
reí» fil nzalndo m«r Me<litenánco, al Nor­
te In gran explaiimla de loo ranipo* de Cnr-
tRffona y Mnrcin, al Oeste la fainona dii-
dad de Cartatrena, j al Eate la cordillera 
(]iie termina en Cabo de Palos.» 

Meditemos. 
iQné palito Aera ene desdo dónde vefa el 

hombre todas esas cosas? 
Porque dcMle la cumbre no se ve Carta-

ffeiin, ni el McditerráiiPO, ni Cabo de Pa­
los, ni ION eainiios d« Mnrcin. 

¿Siibirín en globo ó contemplaría el pa­
norama subido á la estrella polar? 

Leemos: 
«El ministro de Estado no sabe nada de 

la cansa del tiroteo que los moro» hicieron 
contra Alhucemas. 

£1 duque d» Alroodóvar ha dicho que se 
eut4iblnr¿n IAS negociaciones oportunas.* 

¡No per DU»l 
Bastante oo ridículo nos Impuesto el hn-

bei'ieclwnndo contra, el ntra^Uo de los 
ci| u ti r o* espafiolM. 

Haga «1 tiiii)»tro lo inísaio que pt^ 
Twnpoco M nuda d«. « M tirotto y rae 

.«KMHUtl». 
. Ni ra» bebdado ni me daré por euten-

- d i d * . , • • , , . .• , 

fisto mAf prad«nt«. 

,, En nn iqzgado de Madrid se ka presen­
tado una muchaeha acusando á su padre de 
una barbaridad. 

¡Y hay quien habla de abolir ciertas pe­
nas! 

Hay casos en que se justifica la lo.V de 
Liiich. 

En Velez Kiibio se han dado á luz tíos 
nuevos diestros. 

TiV Negreic, Átmmdrilo y el Jardinnilo. 
Al primero lo anearon en hombros do Li 

plaza: 
Así te Tan haciendo las repotacioiies y 

van caye/ido en descrédito lus conidas de 
tOÍOS.. 

Y en ridícnlo, , 
Por iiíirbarns podían pn'snr y llasta era 

suceptibles de defensa. 
Pero cimli^uj^m Ins de6ei)de ^aÁdn las 

ponen «ri ridllAtlo Fi7)í;orfc7o y iéhdfiteto 'el 

qnier buey d« arar. 
¡Lo que goz îrii el maestro Fcrieras.onaii-

do lea esas cosas! 

9XT8iaOB VltOltALSS 

Premio 1.° especial Al tema 

EL SñNTISIMO SACRAMENTO 

LEMA: *Ecio sur» quid nuiii,' 

La inmensa nave de arcoB gigantescos; 
de columbas gallardas y altaneras; 
de bóvedas 08i;aia8 y severas; 
de ancha qo^nisa prla^a de arahescos, 
es muestra oa{>l<3pdor«Ba, , , 
de rica y doalumbrante arquitectura,... 
como 9er la morada nústoiipsa 
de aqutl que fué el principio do hcnuognru. 

De regia, adamascada colgadura 
están c,ul>i«r|l^lp9po|¡o|ites muros) 
y» no, I;Í| P9jr (qa 4i^gulo9 ofcurps 
M.iuira^^^po^dpfe insegura; 
qaelacf¡i,iiuU^d^ pálidosii¡ygpte«i , 
ilnminan ej 9>í<tif!0 paiaciq^ ¡^, 
inundando el ej^p^ipio,: ( . . , . ^ -r., • 
de fillgidoB y bellos resplandores. 
Figuras sileucioftas 
de mártires y santos inmortales, 
orladas por diadeuias luiuinosiis 
sus frentes virginales, 
en áureos camarines 
y entre grupos de alados querubines, 
parece que nos llaman con los ojos 
y nos exliortiin & implorar de liinojns. 
Tienden las nubes del incionso oí vuelo: 
por lii tranquila atmósteía se elevitn, 
y en sus entrañas vagorosas llevau 
virgen olor á stintidiid y ¡i cielo, 
que embarga los sentídoH 

I de célica alegría bienliecliora,. 

y acelera eu el pepho hts latidos 
del angustiado corazón que llora. 
El ¿"̂ Hijijio pavimaiíto 
cubierto está.deBuultitudjcallada, 
([ue exentu,de reno(>ve« y dt» agravios), 
en nííí̂ tic<»y letal lecoginiiento, 
murmura ensiiniainad.'t 
nntr'íiración de sus callado» hlbio». 
De condición dintinta; 
•le distinto linaje y siierto varia, 
los estrecha allí.dentro el mismo lnzo, , 
.V alli todos so diiii ol mismo abrazo 
y elevan á la vez igual plesaria. 

¡Oh, Saci-OsiiiHta U«Hgión Cristian», 
que haces con leyes y precepton sanos, 
!Í la desgracia, de la dicha hermimir; 
al poderoso y al humilde, liennano»! 
Pi»r susfttUei'S (NlUtáli(̂ as,'HOlloro 
lanza ú los aires liiiiino .Sacrosanto 
el órgano enclavado on alt<j coro, 
y son sus notos:de celeste encanto 
una lluvia de oro. 
Empieza, ya lo ceremonia Sant3!«; * 
el humano oleaje se estremece; 
y tan sincero^ que al infierno espanta, 
11 Dios se hninílla y so oroción le akec*. 
I'or entre aquella multitud piadosa, 
cruza ol teiuplO áevera 
la comitiva aiistem, 
y al altAf »e dirlje< silenct^ak 
1 nceuaariosy de neos pobateros 
que balauCeaM luanoB iufautil««; 
rostros «atüea de angólicoii perti les 
y otrosí gíavo», i^wiro»; 
toruasoladoa, vividos ropa)»»; 

íinísimos oncages, 
y «rnceb de<4iri»tol Jr pedrería, 
<iue heridas por el sol, lanzan destAÜos 
fulguKHitws y bellos 
cuino la clara limpidez del día, 
componen el cortejo abigarrado 
()ueaiito el fulgente altar ya está postrado. 

El incienso oti'a vez los aires llena 
<1o esencia ponotianlü; 
la voz ahora vibrante 
del órgano, eu los ámbitos resuena, 
\ eiitie aioinas y nuLiicas y eanto 
y el humo dsuso que el espacio hiende, • 
del Sagrario, inorada del Dios Santo, 
oí bordado tivpiz lento desciende. 
¡Afoniento venturoso, 

Probad el Licororo 
\ r-i:lí;*'"'Oi''*'!Í;/i;-'.'-: ."';•.,i,:i{tWj':^ÍF*^ W HC ! ti? W 
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vivo dialecto deKostrom», dispónenu a ir, loa ooos 
hacia el bafio, los demás á la taberna. 

Del serondo piso tajan los sastres, todo» personas 
•emivestidas, de aangre anémica y piernas taertas, y 
pónense á censurar h loa de Koatroma, por sa modo 
de expresarse. 

H&ttla<<^^-ia^^i-g4i>r>«»g-iar>?>5HPt^^^ 

IV 

^ O D o al patio e i t i lleno de raido», de rlaaa vl^as 
^^mr y aleare», de broma». Orlof signa «entado en 
• a rlno)in,y .oaJia, sin mirar & Jiad¡e« Tampoco se 
aoaroa nadia, oí • • atreve n i n ^ o o á bromear A noata 
da ¿I porqae se aabe qo« después de sas reyerta» es 
ana iltra. 

Qoeda todo fnradido por »orda é inneaas ediera, 
que pasa aobre su pecho, que diflonlta »a respiración' 
Algo informe y obscuro se desarrolla en él, Tagas 
manchas negras agitfcoae ante sos ojos, an$^ostia y 
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inseguro, sentáudose en el sitio donde, momentos an­
tes, est^uyo stttnarido. La aparición de «ata mujer no 
admira & nadie; se está acostumbrado á el!a, y todu 
•1 mando sabe que allí permanecerá bakta que Urich-
ka, «brio, contrito, regrese de la taberna, dalo al pa­
tio porque on el sotábáotií) né* se respira', y pAi a ay n 
d a r á Griohkacuaiido se haya de baijkria esoalora. 
lista escalera está medio podrida, y es muy peligro 

brazo, dijrao^te^iiin^i?|^í4í.jii'a»aíias ,ij^pu^» ,it-«,bftjar, 
y el matrifpqplQjaii^fi vŴ  

Matrena; la mn.fer, le espera desde eutonces, 
En poasiopes alfíiieo ya á instalarse junto á ella, 

cpn más freoiíénjpjja^X'eftclíenkOj un sargeoto retir.i-
do, bigotudo, natural de la Pequeña Kuwii», razona­
ble, o|)n la pabe»» siempre eobada hacia atrás y la 
nariayiolenta, Se sienta, pregunta, y, boátez'.nd) 
lige.'amente, diuo: 

—¿De nuevo os habéis pegado? 

— Qu6 te importa eso?-.responde la Matrena, con 
acento provocativo y hostil, 

—No, uada de eso,. , explica el exmiütar. 

Ambos guardan siiencij 

Matrens rcsj/ira penosauteute y al^osi-ba en «J pe­
cho. 

—¿QuA leraonio» sacáis de batallar á todaa hora^? 


